
/ 

• 1 • ' 
' . t ~ 

f l ~ • 

111111 1 1111111111!!!11111111111111111111111111111~1111111111111111111111111111 
111~111111111111111111111111111111111111 111 1111111111111111111111111111111 . 1111 
lllllllllllllllllllllllllllllllllllll lllllllllllll!l!!lllllllllllllll lll l l ll l l \ 1·. 



© Pontificia Universidad Católica del Perú 
Fondo Editorial 1978 

Diseño de carátula: Víctor Cumpa 
Tuvo a su cargo la re.vvsión técnica: Guillermo Cock 
Fotografía: Guillermo Hare 



LOS COMUNISTAS Y EL MOVIMIENTO OBRERO: 
PERU, 1930 - 1931 

José Deustua 
Alberto Flores Galindo 

(1) 

Tempranamente se manifestaron. en el Perú los efectos de la "gran crisis" 
del capitalismo desatada en los países centrales el año 1929. No nos int_eresa 
reseñar aquí los mecanismos económicos del ~'crack'~ . Sólo vamos a indicar 

algunos de sus efectos para las clases populares. De esta manera nos acercamos al 
escenario en el que actuó el Partido Comunista, 

Tres elementos definen inicialmente ese escenario: la desocupación, la 

reducción de los salarios y el auge de los movimientos de masas. 
Tal vez el caso más palpable y evidente de desocupación sea el de la 

minería, donde el año 1929 laboraban más de 32,000 trabajadores y el año 1932 
apenas algo más de 14,000. Quizás estos números sean exagerados) pero 
podríamos añadir que la Cerro de Paseo. clausuró varios campamentos y que lo 
mismo sucedió con otras empresas mineras. 

La desocupación se fue irradiando a todo el país. No contamos con más 
estadísticas que el censo confeccionado por la Junta Pro-Desocupados, Tenemos 
que según esos cálculos oficiales, a nuestro entender bastante inferiores a la 
realidad, el año 1931 habían 13,000 desocupados inscritos, cifra que asciende en 
1932 a más de 20,000. Creemos que en estos cálculos globales no aparecen los 
trabajadores que tuvieron que soportar el "lock-out" de las empresas, como los 
mineros de la Cerro. Sin embargo nos puede!) servir para ·indicar cómo. la 
desocupación afectó también a los centros urbanos, a Trujillo, Arequipa y sobre 
todo a Lima. En la capit~l hay 5,808 desocupados inscritos en 1931, para llegar a 
Cerca de 8,737 al año siguiente. 

En lo que se refiere a la baja de salariOs los datos que poseemos nos indican 
que este fenómeno se va a manifestar de manera desigual, afectando en primer 
lugar al proletariado agrícola, y en este sector pfil:ticularmente a los cañeros del 
norte del país. Lógicamente la crisis afecta, a través de la d_esocupación y la baja 

· de salarios, a las capas populares ubicadas en las áreas más desarrolladas de la 
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so.ciedad peruana, En otras palabras, a la naciente clase obrera más que al 

campesinado; a la ciudad y a los centros laborales modernos (minas y haciendas 
agroindustriales) más que al campo y las áreas atrasadas del interior. 

Aunque nuestra preocupación central será la clase obrera, no podemos 
omitir los efectos que la crisis tuvo para la pequeña burguesía no~productora , La 
crisis afectó, por ejemplo; a la burocracia, cuyas filas se habían incrementado 
durante el oncenio , Afectó todavía más duramente a los intelectuales, Duran te 
varios meses, para citar un caso 1 los profesores de la Universidad de San Marcos 
no pudieron cobrar sus haberes 1 y después vino la clausura de esta universidad, 
Desde abril de 1931 se dejó de pagar a los maestros de los colegios y escuelas 
fiscales· de Lima y Callao, 

Todo lo que hemos referido hasta aquí constituyó e1 transfondo de 
variadas formas de protesta social y de una gran inestabilidad política. Entre 
1930 y 1933 :;e suceden varios levantamientos rñilitares ante la imposibilidad de 
constituir un gobierno estable: durante esos tres años ocurren 18 levantamientos 
en diversos lugares del país. Se trata de lo que Jorge Basadre ha denominado el 
"tercer militarismo" . 

En cuanto a la protesta social, la expresión más reiterada será la huelga- El 
movimiento huelguístico adquiere una intensidad y una radicalidad inusual, 
incluso en comparación con los movimientos de 1913 y 1919 , Como señaló el 
historiador inglés Eric Hobsbawn, la crisis trajo consigo una . brusca irrupción 
de las masas en la vida poHtica. La ciudád comienza a desplazar al campo como 

. escenario principal de los conflictos de clase. Al lad~ del caudillo y de la asonada 
militar surgen los partidos de masas) las grandes movilizaciones y la lucha 
callejera. 

A falta de una estadística de huelgas se pueden indicar algunas de las más 
importantes, En octubre de 1930 los estudiantes de San Marcos entran en 
huelga: obviamente no se trata de obreros, pero tienen el propósito de realizar 
una "revolución universitaria", en enero de 19 31 los estudiantes tomart 
nuevamente el local de la universidad durante tres semanas que acaban en un 
violento choque con la policfa; posteriormente , en mayo de ese mismo año, van 
a tener el explícito propósito de vincularse al movimiento popular, comprome
tiendü' en esta empresa incluso a los estudiantes de una universidad tan tranquila · 
como era la Católica de Lima por entoncesº Pero volviendo a 19 30, entre el 31 
de octubre 'y el 11 de noviembre se produce un movimiento huelguístico muy 
fuerte en la sierra central: iniciado en las minas de Morococha se irradió 
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rápidamente a los campamentos mineros de La Oroya y Cerro de Pasco 1 incluso 

la huelga deriva en motines) con la ocupación de algunos campamentos, 

destrucción de máquinas3 toma de rehenes entre los funcionados de la empresa 

norteamericana, Algunos calificaron a este huelga de insurreccional ; no lo era 

necesariamente, pero no se puede negar la radicalidad espontánea de los 

trabajadores. Esa radicalidad se encuentra repetida después en las huelgas de los 

colectiveros de Lima (mayo de 1931)) los petroleros de Talara(junio); los cañeros 

de Chiclayo y las telefonistas de la capital , Siempre fueron seguidas por una dura 

represion) incluso con intervención directa del ejercito_ 
La huelga de los cañeros del norte es un ejemplo bastante adecuado, Hacia 

1930 se producen una serie de ir1tentos para constituir organismos sindicales en 
las haciendas de Lambayeqlfe- Estos intentos alcanzan a progresar en Turnan 
donde el naciente sindicato rápidamente deriva en posiciones de fuerza contra 
los dueños de la hacienda1 la familia Pardo) por reclamos salariales. El 
movimiento se difunde a las otras haciendas como Cayaltí y Pomalca1 que junto 
con Turnan entran en huelga, · Pero la. intransigencia de algunos propietarios) 

como los Aspíllaga> propicia que la huelga se convierta en una especie de motínº 
Los trabajadores de Tumán deciden ir a protestar ante el prefecto de Chíclayo, se 

apropian del ferrocarril de la hacienda, pero ar1tes que lleguen a la dudad son 
detenidos por la gendarmería .. Después tuvo que intervenir t~] ejército e incluso la 
fuerza aérea. Indudablemente los trabajadores no tenian propósitos muy claros) 

pero en su protesta ellos manifestaban no sólo la búsqueda de mejores 

condiciones de vida, sino también el deseo de un cambio sustancial que no 

alcanzan a vislumbrar con claridad; y que apenas se define, para citar una 

inscripción que en esos días apareció en las calles de Saña, como el anhelo de una 

" gran transformación" o un movimiento 6'a la mejicana", La vi9lencia desborda 
rápidamente los mecanismos n0rmales de la huelga, 

La violencia y la tensión social eran fenómenos cotidianos durante los años 

de ia crisis, En enero de 19 31, por ejemplo, t iene lugar en Lima un partido 

internacional de foot-ball, en el cual al terminar el encuentro, el ptlblico de 

segunda entra a la cancha para- salit por las puertas de primera, siendo detenidos 

violentamente por la policía, que hace uso de sus espadinesJ Un cabo y algunos 
soldados que· estaban de licencia y formaban parte del publico resultan heridos, 

Los otros espectadores dejan de ser tales, toman el estadip y luego la disputa se 
transforma en un · ~ acto político" cuando deciden espontáneamente marchar por 

la ciudad, reclamando justicia contra lo que califican como prepotencia de la 
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policía. Se les unen· otros ciudadanos; la policía se ve obligada a abandonar las 
calles, la turba llega frente a palacio y exige una reparación de parte del propio 
Presidente Sánchez Cerro. Aunque, según los periódicos de la época, se 
produjeron algunos actos de violenda irracional contra los comerciantes 
japoneses, sería demasiado simple explicar este acontecimiento por la presencia 
de maleantes y extranjeros, como lo hicieron esos mismos periódicos (ver por · 
ejemplo El Comercio), por el contrario se trata de una manifestación popular, 
espontánea, que en el rápido cambio de escenario, del estadio y del partido de 
foot-ball a las calles y al palacio de gobierno , ejemplifica la tensión de esos días y 
la radicalidad espontánea de las masas. Podemos añadir que la multitud 
permaneció dos horas en la plaza de Armas esperando a Sánchez Cerro y que éste 
prometió ejecutar las sanciones que le exigían. 

Estos actos de violencia fueron antecede_ntes de movimientos mayores 
como la toma durante dos días de la ciudad de Arequipa y el puerto de 
Mollendo 1. La culminación de estos acontecimientos, cuyo ritmo tiene cierta 
independencia en relación al proceso electoral de 1931, será la ocupación militar 
de la ciudad de Trujillo por los cañeros de Chicama y las clases populares de esa 
ciudad el 7 de Julio de 1932, La mantuvieron ~cupada durante varios días hasta 
la represión militar y su corolario en los fusilamientos de Chan~Chan , 

Podemos afirmar, a partir de la rápida reseña anterior) que nunca antes en 
la historia del Perú las huelgas y los movimientos urbano-populares habían 
adquirido un carácter tan violento y habían significado un enfrentamiento 
ap~rentemente tan radical con la situación imperante, Pero conviene señalar el 
carácte.r fragmentado de estas manifestaciones ~ la e;xcesiva espontaneidad, la 
carencia de una adecuada centralización en la lucha. Todos estos movimientos 
aparecen relacionados por los efectos de una coyuntura, pero no se vislumbran 
con la misma claridad los objetivos y la organización común. 

Además es importante señalár que la agitación urbana no fue acompañada 
por un ascenso del movimiento campesino. No quiere decir que no ocurrieran 
conflictos en el campo; se produjeron por ejemplo en Oyolo 2 , pero indudable
mente no tuvieron la trascendencia de años anteriores. Las luchas campesinas 
habían tenido una fase de gran desarrollo entre los años finales det siglo pasado y 

1 

2 
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La Federación Obrera Local de Arequipa, fündada por 1930, dirigió un movimiento 
huelguístico que depuso al Prefecto de Arequipa el 13 de Mayo de 1931. 
Distrito de Ayacucho en el que se produjo un sangriento choque entre la policía y los 
indígenas el 6 de Enero de 1931. · 



la década de 1910_ Hubo un intento en favor de la formación de un ejército 
campesino encabezado por Rumi~Maqui (Azángaro, 1915-16). Los campesinos 
consiguieron detener el proceso de expansión de la gran propiedad, pero no 
tuvieron éxito en el propósito de expulsar a los gamonales y formar un estado 
independiente que obedeciera a los intereses de las nacionalidades "quechua y 
aymara", En la década del 20 la agitación campesina tiende a decrecer, Sin 
embargo es por entonces cuando la influencia campesina se dejara sentir en la 
vida intelect~al a través de los elementos más radicales del indigenismo 
congregados en torno a Luis E, V alcárc.el (el grupo Resurgimiento) y en torno a 
José Carlos Mariátegui (la revista Amauta). 

Para el desenlace de la coyuntura fue clave este relativo silencio campesino 
entre 1930-33., Al fin y al cabo el Perú tenía hacia 1927 unos 6 millones de 
habitantes, de los cuales cerca de 4 millones eran campesinos. No sabemos qué 
población estaba adscrita a las haciendas pero presumiblemente debería de ser 
más del 27,40/o de la población rural censada en 1876, es decir, _antes de la gran 
expansión de la hacienda republicana. Los centros urbanos estaban escasamente 
desarrollados, La excepción era Lima cuya población llegó en 1931 a más de 
300,000 habitantes. Comparar estas cifras con las actuales ayuda a comprender 
la diferencia entre el Pe1ú de ahora y el Pérú de los años de la crisis: entonces era 
un país fundamentalmente rural y campesino. Por eso el silencio del campo 
acabó favoreciendo a las minorías y a una solución conservadora de la crisis, 

(2) 

Durante los años de la crisis al movimiento popular se le plantearon tres 
grandes opciones: la opción oligárquica, refugiada detrás de la figura de Sánchez 
Cerro, quien contó con el apoyo de las tendencias fascistoides existentes en 
algunos gremios patronales como la Sociedad Nacional Agraria y el apoyo 
financiero de los· grandes terratenientes del norte3; la opción aprista representada 
por la candidatura a la presidencia de la república de V.R. Haya de La Torre y 
finalmente la opción comunista, que no llegó a tener una ·presencia clara en la 
escena electoral. Pero a pesar de esto último, entre fines del 30 y principios del 

3 Lo afirmado ~o significa negar que Sánchez Cerro contó en el momento electoral, 
con el respaldo de sectores populares. Su propaganda congregó -como señala 
Martínez de la Torre- "al bajo pueblo, a las capas inferiores del artesanado· y del 
comercio modesto". Para la oligarquía fue "el mal menor", en cuyo beneficio los 
oligarcas dejaron sin apoyo a Osores o La Jara. 
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año 31, el Partido Comunista del Perú tuvo una presencia y una influencia 
predominantes en "el movimiento obrero. Este hecho no ha sido suficientemente 
subrayado. 

El P.C. del P. había proseguido con la labor de organización del naciente 
proletariado peruano iniciada por José Carlos MariáteguL Ejercía un control 
monolítico sobre la Central General de Trabajadores del Perú (C,G ,T,P,) fundada 
en 1929 y a través de la cual influía aparentemente sobre un sector del · 
proletariado textil, los gráficos, los portuarios, incluso los cañeros del norte, 
aunque más en Lambayeque que en Trujilh Desde luego sobre los mineros del 
centro y llegaba incluso a otros sectores populares como los yanaconas de la 
costa central. Se deben añadir colectiveros y ferroviarios. La C,G.T,P. era la 
única central de trabajadores existente, A fines de 1930 la central llevó a cabo su 
primer plenario nacional, culm~ado con éxito como lo podría testimoniar la 
masiva concurrencia de 2,009 asistentes a la sesión de clausura, 

Pero además los comunistas estuvieron presentes en las principales 
movilizaciones de esos meses: encabezaron el movimiento huelguistico iniciado 
en Morococha a través de algunos dirigentes sindicales como Gamaniel Blanco e 
incluso con la participación de intelectuales~ como Jorge del Prado? el actual Sec. 

·General del Partido Comunista (Unidad) que había entrado por entonces a 
trabajar como operario minero, y altos dirigentes de entonces como el propio 
Eudocio Ravínez, También estuvieron presentes en las huelgas de los universi~ 
tarios de Lima, en las huelgas de los colectiveros y telefonistas. En Talara en 

- cambio se podía notar una preponderancia socialista (L Castillo). En las 
haciendas del norte se difundía constantemente el 'periódico El Trabajador, En 
los primeros meses de 1931 lo que preocupaba a los grandes hacendados de 
Lambayeque (como los Aspi11aga) no era la presencia aprista sino la de los 
comunistas, y no era que confundieran apristas con comunistas, porque · 
conocían literalmente con "nombres propios?' a los dirigentes que actuaban en 
las haciendas. 

Pero para precisar la inH1:1encia de los comunistas es conveniente indicar 
que ell~ se ejercía fundamentalmente sobre los dirigentes sindicales y que se 
realizaba en medio de una confusión entre partido y sindicato. En efecto, los 
principales dirigentes del P.C., Eudocio Ravínez, Esteban Pavletich y Julio 
Portocarrero, eran también altos dirigentes de la C.G.T.P. En su dedaraciqn de 
principios se proclamaba explícitamerite que· sólo "los organismos sindicales del 
proletariado del país, que reconozcan y practiquen la lucha de clases" formaban 
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parte de la Central. Lucha de clases, en el contexto, significa aceptar el 
comunismo, con lo cual se invitaba a excluir a los socialistas e incluso a los 
anarquistas, Desde su apogeo inicial el partido se fue condenando a un .cierto 
aislamiento. Así, dentro de la confusión entre Partido y Sindicalismo) no 

alcanzaron a centralizar el movimiento de masas en acciones comunes como 
hubiera sido un paro nacional) por ejemplo, 

A medida que se fue desarrollando el año 1931 , los comunistas fueron 
perdiendo su hegemonía inicial en beneficio del aprismo. Para entonces la 
preocupación central de la coyuntura no fue el cuartel o lá calle sino las ánforas 
electorales, El 11 de octubre se realizaron las elecciones nacionales para el 
ejecutivo y la constituyente, El Partido Comunista estaba perseguido, declarado 

ilegal, impedido de presentar candidato.. Sin embargo lanza la candidatura 
simbólica del indígena puneño Quispe Quispe, pero no cuenta9 como tampoco 
cuentan las candidaturas de Osores o La Jara, en un escenario electoral 
dominado por la disputa entre apristas y sanchezcertjstas, El Partido Aprista 
Peruano alcanza una votación significativa que llegó al 27º/o del total de los 
inscritos. Indudablemente ·dentro de este porcentaje se encontraban sectores 
populares. A partir de entonces el aprismo iniciará un líderazgo sobre el 
movimiento popular. 

El P.A.P. había tenido un rápido ascenso paralelo al declive del 
comunismo, El aprismo como partido recién había hecho su aparición en 
Setiembre del año anterior, Por entonces se trataba de una agrupación nueva, su 
líder era poco conocido en el país> no contaba con una simbología característica, 
incluso se motivaban graciosas confusiones, como cuando IOs ol;>reros salµdaban 
a Haya con el puño en alto o cantando la Internacional, Después aparecería el 
característico saludo aprista, el símbolo del cóñ·dor de Chavín, la marsellesa. En 
Setiembre del 30 Haya podía decir que el aprismo sólo cabía en un sofá. El 
testimonio fue recogido por LA. Sánchez. Seoane comentó~ recordando esa 
etapa, que por entonces el aprismo era sólo Haya. Desde esa situación lo~· apristas 
promueven una activa labor proselitista1 editan una prensa novedosa, difunden 
sus planteamientos en libros y folletos, confeccionan un programa electoral, 
organizan mí~ines como el de la plaza de Acho, recorren diversas localidades del 
país, haceri una activa labor sindical y aprovechan el terreno perdido por los 
comunistas. El resultado fue la votación obtenida trece meses después que 

aunque no les dio la. victoria, los puso en cam~o de la hegemonía sobre el 
movimiento popular. Cuando en 1944 los comunistas reorganizan la Central de 
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Trabajadores no lo pueden hacer sin el concurso aprista , En 1945 los comuni_stas 
serán una minoría dentro de la C,T_P (Central de Trabajadores del Perú), La 
influencia aprista sobre el movimiento obrero se mantuvo con absoluta claridad 
por lo menos hasta 1965, El desenlace de los acontecimientos del año 31 tuvo un 
carácter decisivo para la historia posterioL ¿Cómo explicar el ascenso del 
aprismo y el declive del comunismo? 

Pero antes habría que señalar que en las elecciones de 1931 estuvieron 
excluídos los analfabetos, los jóvenes mayores de 18 años y las mujeresº Eran 
una minoría del país los votantes, Además la' pobla.ción tenía una pobre 
experiencia eleccionaria, "Impura fue la tradición electoral de nuestro paí's 
durante todo el siglo XIX y durante las dos primeras décadas del siglo XX", 
afirma Jorge Basadre , Los once años de leguísmo fueron una persistente 
negación de la democracia, Por otro lado~ el cómputo electoral indicó un alto 
porcentaje de no sufragantes (17º/o) cuya explicación se nos escapa. Con esto 
estaríamos cuestionando el uso de los resultados electorales como medio para 
comprender la verdadera correlación de fuerzas existentes en el país, 

Pero sería erróneo exagerar, A pesar de todo fue el primer proceso 
·electoral nacional, frente a las objeciones anteriores Basadre responde, con la 
ponderación que lo caracteriza, de la siguiente manera: "Por cierto, el número de 
la población electoral reducido a 392,363 ciudadanos (de los cuales sufragaron 
323,632) fue harto escaso en un país que, se~n cálculos oficiales, había llegado 
en 1927 a más de seis millones de habitantes, No ha faltado por allí alguien que 
lo haya hecho constar. Pero, de otro lado, esos electores no representaron a las 
altas clases. De ellos, 234,556 fueron mestizos, 97,946 indígenas (bien pocos, 
por cierto), 3,736 negros y únicamente 56,135 blancos. Y sólo 11,066 habían 
llegado a la instrucción superior, mientras 124, 19 5 tenían instrucción elemental, 
214,242, o sea la gran mayoría, tan sólo poseían la primaria, 41,961 la media y 
899 la comercial''. · 

Indudablemente,· a pesar de todas las limitaciones que se puedan anotar, 
dentro del 270/o del electorado aprista habían componentes de extracción 
popular. Volvamos a nuestra pregunta: ¿Cómo explicar este ascenso del APRA y 
el declive del Comunismo? 

(3) 

La pregunta ha sido formulada varias veces y las resp~est_as han sido 
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heter.ogéneas_ Vamos.a intentar agruparlas, ': ; · 

En primer lugar las:respuestas ·convencionales; 

a) La derrot a del-P.C se ' atribuye ·a la muerte de Matiátegui; cuya obra no . -

fue continu ada por los nuevos dirigentes; · '" 

b) A la anterior: afirmación-· se añadiría- la influencia automática de la Ill 

Internacional y el -predommio' de una línea sectaria que negaba.. las -alianzas y '. 

afirmaba la necesidad de ~n asalto frontal aL poder .a .. través -. de . la táctica · 

ultraizquierdistai de '·'clase contra dase·" .; 

: ·c) Del ·lado aptista' se.:señala. a la figurá .carismática .de 'Haya de la Torre .. · - · 

· · ·Pero é-stas· tres-. intet prefacíones -omiten 'lás condiciones ·concret as de la · 

sociedad·1peruána,· Al margen ·de :}as . características de · MariáteguL o de· Haya:; .

importa. ubieados al; irtterkwde 'una coyuntura y . comprender las :fuerzas sociales . 

que: se encuentran tras ellos.: Hace t iempo que ha dejado· de explicarse la h istoria 

porJos· individuos;. En. cuanto a la influencia de·Ia Internacional, ésta también se 

ejerció en Chile , en Cuba y :en Venezuela,. con resultados diferentes~ No se debe, 

pensar· a _los comunistas peruanos fuera del movimientos. comunista·· interna~ : 

cional, ·pero no- podemos - tampoco pensarlos fuera de .~ las · diversa~ · historias 
nacionales, · · ·, · _ .r: · · 

< Frente -a estas. interpretaciones hay otras que :buscán incidir ·en los.factores 

e.sttucturales. Dos·son las más conocidas: .... · · ... · ' 

·., a) La .que· propone Peter Klarén buscandó . relacion~ . el.origen del apri_s.rno , 

GOrt -la expansión de Jas haciendas azucareras de Chicama, la destrucción d~ los 

hacendados ,tradicion_ales" y los· mediano-s y ·pequeños propietarios de ese valle.: , 

Pexo, si bien- el : aprismo tiene Una- dimensióI1 regional, ·el-.añ.o-. 3 1 cYª -.había 

trascendido · completa.mente al. valle. de Chicamao :Además, si bien e_n el .. p p.rte · 

p~ece que los pequeños propiel:ario_s y los:_Qomeroiant~s se ·fu.eronra,nuinand9 :1 en . 

el · conjunto ~del.país la cfa~ media .:.se incrementé> .. notablemente, .sobre: todq 

durante ~el "Oncenio,.:: Por; último, KJarén n.o nos ayuda ~a·· en tender:. cómo .el 

pr9letat.iado · agtÍ cola :del norte~ 8e' .~VOl~ifr ap.rista, ; e S. decir; e~ pro ce SO que' Illedfa-; 

entre; el :su,rgimiento .del proletáriádo .·cañero .y una deferminada _opción política~ 

# Parece·~ olvidái -.que .. Jambién :tenían .Ia c.· .op.tjón ·comunista ·como ·:r:espuesta,·a la 
explótación ~en .:Jas~háciendas:a , : ~ . ! .. ·. ~ - -. · "\ ~ : ~ · .. : !~ ~- .. ~. \ · - -.. - ~ ) _ · 

b) En la misma orientación se encuentra el análisis .de Lisa· North: Pero~e·stá-? 

politieó1Qga ·:queriendo, superáf .. la · limitación: .regional · de Klarén;~ emprendió un 

análisis_1 de .. Jos -r_esultados:. electoi:ales, .de;. 1931. A.. ~tü ~: de e-se análisis- quiZo' 

esfable·cer ·una ;;.Hcotrefación'.' ·: entre ·.:departaritentds ~con -alta' votación .aprista: y-
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departamentos afectados por el desarrollo del capitalismo, Se puede cuestionar 
los departamentos como una unidad de análisis adecuada, pero aparte de ello 
resultan demasiado visibles las excepciones, como Tacna, un departamento 
tradicional donde el APRA obtiene alta votación, o Arequipa (o Callao, lea y 

Piura) donde suceden situaciones inversas. En todo caso, aquí como en la tesis de 
Peter Klarén, estamos ante razonamientos que postulan una relación automática 
y mecánica entre economía y política, 

En las páginas que siguen intentaremos sortear el mecanismo de las dos 
interpretaciones anteriores. Tanto Klarén como North se refieren priorita0 

riamente a la actuación del APRA. Olvidan que el comunismo fue otra eventual 
opción para las clases populares, para el proletariado, el año 1931. Por eso, a 
diferencia de los dos autores mencionados, nosotros queremos insistir en la otra 
cara del problema, en el personaje generalmente omitido al estudiar las luchas 
políticas de esos añ.os, el Partido Comunista. De esta manera no estaremos 
respondiendo cabalmente a la pregunta planteada {el por qué del ascenso aprista 
y el declive del comunismo); nos acercaremos simplemente a un aspecto del 
problema que no ha sido tenido en cuenta. Indudablemente el poco éxito de los 
comunistas facilita la actuación de los apristas, pero no la explica, 

Contra la predominancia de las estructuras y el mecanicismo económico 
que criticamos, se han levantado los análisis últimos de la joven ciencia política 
latinoamericana. Se ha privilegiado como objeto de análisis a la ''coyuntura", al 
"tiempo corto" de la política, a la voluntad, en otras palabras, a la acción de los 
hombres sobre la historia. Uno de los más lúcidos representantes de esta 
perspectiva; Francisco Weffort, plantea que " , , ~ la explicación histórica exige, 
principalmente cuando se trata de un movimiento social, un análisis de las 
coyunturas en las cuales el movimiento social realiz_a sus ópciones. No se trata, 
de ninguna manera, de un intentp .de descalificar la iriiportancia de las 
condiciones · estructurales, sino simplemente de reconocer que éstas · sólo se, 
actualizan en la historia al nivel de las coyunturas. Este es el único nivel en que 
pueden ser eficaces para la explicación histórica". En otras palabras, ei análisis 
histórico debe derivar en la comprensión de la dinámica politica. Pero~ a 
diferencia de una historia política convencional, no se niega la importancia de los 
fenómenos estructurales~ 

Una lectura que desde nuestro punto de. vista resulta discu tibie, de estas 
afirmaciones, .ha .posibilitado una interpretación del enfrentamiento entre 
aprismo y comunismo ubicada casi exclusiv3Jl1ente . a nivel de la lucha política. 
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Nos referimos al estudio de Carmen Rosa Balbi {ver nota bibliográfica al final de 
este artículo)" Para Balbi se trata de evaluar cuál de las dos fuerzas contrapuestas 
entendía la dirección del proceso histórico en esos momentos, anali7.ar el 
programa de acción con el que contaban y revisar la práctica política de esos dos 
partidos. El fracaso del P.C- acaba siendo explicado por los errorns cometidos7 

por la implementación de una táctica errónea que va dejando el teneno libre al · -
P.A,P. y le permite :íi- acumulando fuerzas a éste~ En una interpretacióil que 

marcha por ese sendero, el elemento valorativo ocupa un lugar central. Parece 
sugerir~ que una táctica correcta hubiera sido la búsqueda por párte del P .C. de 
una alianza táctica con el aprismo, teniendo como objetivo una lucha común 
contra la oligarquía y-el imp_erialismo. Queda implícita una comparación, hecha 
por nosotros, con el comportamie~to de los comllnistas alemanes de esos mismos 
años y su fracaso ante el nazismo, entendido como consecuencia de su 

negación a formar un frente con la social democracia. ' 
Detengámonos en el problema de las alianzas. Quienes han criticado la 

táctica de ''clase contra clase" de los comunistas alemanes no siempre han tenido 
en cuenta el escaso interés de la social democracia en una eventual alianza con 
los comunistas y 8u tolerancia del fascismo. Al respecto puede ser ilustrativo el 

sólido estudio de Enzo Collotti, La Alemania N~ cap .. Il= Pero regresando a 
los problemas peruanos, sería igualmente necesario preguntarse acerca de la 
posibilidad de esa supuesta alianza entre comunistas y apristas. Esta pregunta 
tiene que ir acompañada por otras: ¿en qué medida el aprismo representaba en 
esos años una nítida posición anti-imperia1ista y, paralelamente, en qué medida 
podía el aprismo garantizar una posición consecuentemente anti-oligárqÚiea? 
Fueron los temas de la polémica Haya-Mariátegui. Las críticas que José Carlos 
Mariátegui hlzo el año 1928 al aprismo adquieren> a nuestro parecer, mayor 
validez el año 1930 cuando ese frente antimperialista latinoamericano que había 
sido el APRA, se convierte ya delmitivamente en un partido nacional. -

Pero no ~stamos ~'justificando" a los comunistas del año 30. Si se trata de 
señalar sus "errores" debemos .decir, como lo hemos sugerido páginas atrás, que 
ellos existieron y no fueron pocos. _ _ 

¿Cuáles serían estos "errores"? Tal vez convenga empezar-por defürlr la 
táctica de -"clase contra clase", en la forma como fue entendida en el Pení de 
esos años. Partamos de un volante múneografiado, sacado por la C.G.T .P. el 19 
de Junio de 1930. Dice lo siguiente: ~'Nos colocan organizados compactamente 
como clase productora frente a los capitalistas, patronos y el aparato de 

71 



represión burguesa: · el · Estado .. La guerra de clases. que se ha venido desarrollando 

día a · día~ surge abiertamente en todo su vigor". Esto :fue esáito con anterioridad 

al mayot ·ascenso. de-las movilizaciones.popular-es. Se confundía, en ese volante y 

en ·otros. similares que circularon meses después; l_a lucha espontánea de. los.

trabajadores, ·1a. lucha instintiv·a de un proletariado que focién estaba emergiendo, 

con la focha· ·consciente,:_ cori el cuestionamiento -político. del orden establecido, . 

Se raz.ortaoa a lá sociedad peruana· como si · fuera -una sociedad moderna · y 
desariollada:; con-u,ná estructura de clases definida, donde · dominara nítidamente 
el· enfrentamiento-. del Capital : contra el -Trabajo. También. se puede comentar 
cá"mo · -obedecía ~. ese• texto a : una ·mala . comprensión del Estado, ... entendido 

simplemente en su limitada· acepción de "violencia", olV.ida_ndo los mecaniSll10S 
consensuales . . · · .; · 

. Los · comunistas creyeron que vivían la crl.sis final del .capitalismo-en el Perú 
y que la revolución era absolutamente factible en .eso.s· días, Por eso quisier_on: 
transformar - c~alquier: movimiento· de masas, mejor aún" cualquier motín, en un 
acto revolucfonario, ·buscando · la jnmedi~ta constitución de ~ &soviets", El único 

modelo ~que podían tener presente er;a :el modelo soviétic;o en la· versión de la III 
Internacional Y~ el :.p.ro_p{>sito:. que .Jos ani,m~ba. _era aplicarlo sin mQdificación 
alguna. En, :un .. vofante ·4.npreso a Jines de. 1930 precisan -sµs _ proce:dimientos de 

a~dón ~ inJerioqleJ_mo:vimiento ,obrer.o ~ "<;los tareas .fundam.enta!es nos plantea_ 
la , sjtµac~ói:i.- presente .. :Prime.ro; un a:ctívo traqaj9 de reclu~ieQ.to, creación de 

nuevas-cél:ul~~ _de barri9 .y .de-fábríc'!, . nuevos elementos . que - ~umenten _ nuestras 

filas_; _ .¡C~ar.a~as del · ¡>ru;tido a. l_as (~]?rica_s yn b_u~~- de nuevos militantes_!:· 

Segun.~.º .::. _orgamza~iém : discíp~aqa y . au tod".fensa} cada - cél~la1 cada . comunis~a 
debe orgª-piz~r _los elerne~tos !ll·4s _activos, _más y~ientes,- 9brero_s sin partido., en 

cqmités ~~-Juc¡4a ~pontr~ la reac.ciq~ y c_onÚ;i-:el fas9i,sm~'~. Ant(f la,_-inmin~ncía de 

la -- reyol~ciQ.n se:· trat,aba;.de realizar·;un r,~pido - ~ec_Iutamí~nto .d~\:nuev:os· 9l!_ad~9s, 

pero la acción- . d~l , parUdo . ~ , dirig~a: e;xclus¡y,ame~te .: a . lps · .. ~-ctore.s ·. "má~ 
desarr,,.olla,cjqs?' ::ctel :m_o:v·itní~lJ;tO ;populru:; en ·Q.es:~rn~dro .de l!n. zyabajo :·m~s~amplioi 
ql;l_e .. le :.a~gur~\a :~n ~ Sl;lstento .p9pular mayor! A .todo-Jo anterior se ' sumal:la .-una 
actitud defensiva, que nacía de la . calificación , de: {as<;;~§ta ·al .san~hezcerdsmó .e 

inch1 .. sQ .- d.e .' social:fasci.sta'. a .rfo~ ·apristás:· El 'reclµtamiento in~Hvidual que __ hemos 

seú.aladó ·. ad:quid.a : µn sígnifica4o. máH~.islacio:qist~:· :si fo r_elac.ionamo·s con Ja 
confµsión· r~ma~~~ ·e_n .l~s; fila~(comµJii~t~s :entre.-. $indicato.Y pc;triti.do-; Se .des_cuidó 
laJíIJ,eª';qe m.a.~as; (__ :-__ . ; ¡~:.~:.·· _, .. _, > · ... ;.; -- · .. r.-~1= · · ,) .. ,,_ .~._ .'..> ·. ~ ·< _, -... 

,-;-=-:, GEntre los ·. meses· i~ales ·:de;· 19:30 ~,i los pririleros-.. meses~ de·:.:: 1931~ .:el 



ultraizquierdismo de los comunistas, alentado por la política seguida entonces 
por la III Internacional, llegó a combinarse con la radicalidad espontánea de las 
masas. Pero esta radicalidad no fue uniforme, ni organizada. Las protestas 
estallaban indistintamente en Talara, Chiclayo, Cerro de Paseo, Arequipa o Lima, 
y en momentos diferentes. En cada uno de esos lugares, bastante alejados y 
diversos, los comunistas quisieron luchar por sus objetivos, pero -lo hicieron con 
similar desorden y espontaneidad. De esta manera, sin haberlo premeditado 
desde luego, no pudieron ser la "dirección consciente del proletariado" . 

. Pero el ultraizquierdismo tuvo otra consecuencia: la incidencia exclusiva 
en las contradicciones de clase llevó a que los comunistas terminaran dejando de 
lado el problema nacional, o por lo menos un aspecto de éste.4 Con la 
penetración del h-nperialismo americano y el acrecentamiento de la dependencia 
durante el período de Leguía (nuevas empresas imperialistas y costosos 
préstamos yanquis), se desarrolló un fuerte movimiento nacionalista en diversas 
capas de la población. Los conflictos más radicales en Jos años de la crisis 
transcurren al interior de empresas imperialistas como la Intemational Petroleum 
o la Cerro de Paseo. Incluso la huelga de colectiveros de Lima tiene como 
finalidad oponerse a una empresa norteamericana Qa .Metropolita_n) que quería 
monopolizar el transporte urbano. Pero también se notan elementos más claros 
de una conciencia nacionalista. Así para los mineros, su lucha contra la Cerro, no 
era sólo contra una empresa ·explotadora, sino también era la lucha contra una 
empresa extranjera. Sin embargo, los comunistas calificaban a todo nacionalismo 
como "chauvinismo". Ellos consideraban que en todo caso la lucha contra el 
imperialismo había de pasar previamente por la lucha de clases, Teóricamente era 
irrefutable, pero en la práctica habría sido tal vez más lógico y efectivo partir de 
4 Este fenómeno se repitió en les otros P.C. de Latinoamérica. "Los partidos 

comunistas de la región - dice Regis Debray- que relevaron a los socialistas en los 
treintas, no tuvieron más suerte que sus antecesores. Si bien su .internacionalismo era 
evidentemente más rípiroso y más consecuente, tampoco consiguió fundirse con la 
corriente nacional. Mas propensos al antifascismo que al antimperialismo, subordina
ron siempre el segundo al primero. ¿Por qué? Porque ia lucha antifascista era en 
Europ·a, en el momento de la fundación y el auge de los partidos comunistas 
latinoamericanos, la tarea fundamental del movimiento obrero y porque esos 
partidos, destacamentos avanzados del movimiento obrero en América, transportaban 
con la disciplina del soldado y la poca vista del présbita consignas y análisis de un 
continente a otro. 
En los documentos del P.C. se reitera hasta la saciedad el apoyo a la Unión Soviética, 
y la lucha contra el fascismo, en desmedro de términos como "nación", "nacionalis
n\·o", "lucha antimperialista", etc. Para ellos, el nacionalismo era una actitud pequeño 
burguesa o burguesa. Pero este rechazo no sólo debe explicarse por la concepción 
ideológica ~e lo sustenta o por la influencia europea; intervienen también 
condicionamientos internos, la juventud de estas organizaciones y el poco conoci
miento de los países donde actuaban, como consecuencia de lo anterior, 
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esa conciencia espontánea, de ese nacionalismo instintivo, para tratar de 
. desarrollar una verdadera conciencia de clase. 5 Además habrfa que decir cómo 

los comunistas omitieron comprender el nacionalismo de 1a· pequeifa burguesí~ 
como veremos más adelante. 

Los comunistas sólo buscaron entender un aspecto del problema nacional 
en el Perú: el problema <;le las llamadas "nacionalidades quecltua y aymara". Uno 
de lós puntos centrales del programa simbólico que levantaron en ·el pIQceso 
electoral de 1931, fue la lucha por buscar una autonomía pclítica y cultural de 
esas nacionalidades. Dejemos a un lado la discusión sobre la validez ·de ese 

· análisis (¿existían esas nacionalidades o se trataba de grupos étnicos simplemen
te? ) para reiterar la poca utilidad de esa consigna en una coyuntura 
caracterizada por el silencio de las masas indígenas. 

La falta de un adecuado planteamiento del problema nacional; el. 
ultraiu¡uierdismo, la actitud defensista y el mal tratamiento de la actividad 
sindical contribuyeron a un paulatino aislamiento del Partido y a collVertirlo en 
fácil blanco de la represión. 

Conviene subrayar un hecho olvidado en muchos estudios sobre la época: 
entre fines de 1930 y las elecciones de Octubre de 1931 los comunistas 
soportaron todo el peso de la represión. Aunque los líderes apristas fueron 
perseguidos, el fenómeno no es comparable con 10 que tuvieron que soportar los 
crimunistas. El Partido fue declaradó ilegal como ya dijimos> y sus principales 
líderes sindicales acabaron presos (como Gamaniel Bhmco)6 o tuvieron que 
permanecer en la clandestinidad (como Ravínez o Pavlttich). Sus eventuales 
bases de apoyo entre los cafieros o los mineros fueron objeto de una despiadada 
represión. 7 Cuando llegan las elecciones el Partido no está en condiciones· de 
5 Mardnez de la Torre acc.uuejaba de esta manera a Jorge del Ptado, que se encontraba 

en julio de 1930 en Morococha: 'lyeo ~e su labor.mas ihteres:mte, por el momento: 
consiste en demostrar a los cunaraClas mÍlíeros ~e no . es un problema- dé 
nacionalidad sino un problema de d;aie. La ex2~tación en las minas es un fenómeno 
netamente capitalista~ com plctamente indepenaiente de Ja E<.1¡gión, raza o ?aís. A los 
mineros tiene que· serles inilif'erentes que el qµe les extraiga lá phuwalía sea l;;i Ca:ru 
de Paseo Cooper Con». o el señoi Promo, la _lucha se plantea, ~es, para ellos, en un 
definido terreno proletario, y__por conS;iguiente de lucha de cias:s". 

6 Gamaniel Blanco murió en El Frontón. Un vol:mte del Comité B~tivo dél P.C. 
denunció las terribles condiciones que so_portaban los militantes en pri!ión: "'Blanco i: 
nuestros camaradas fueron privaaos de frazadas, condenados a dormir some d 
pavimento; en la celda donde apenas caben dos pert.0nas fueron mcerrados seis y 
ocho presos; se prohibió que se les entr~ las encomiendas qt1;e se les remitía; se Je; 
privó . totahriente de aire, manteniéndolos eu;errados día y nócbe, Bitas condiciones 
llllperan hasta el P.resente en El Frontón.. Son estas crimm.ale.s medidas las que han 
arruinado la salud ae Blanco ·y la de muchos de -nuestros compailecos presos". 

7 · · La C.G.T.P, había sido disuelta.Por el ~bierno dellle el 12 de N09leÍnbre de 19.30, 
por el decreto ley No. 6926. Los morimicnt.o! de McrtXocha, Chiclayo y Tabra 
terminaron con· un alto número de muatos. El 13 de Julio de 1931 R produjo la 
masacre de Talara, con un número indetermin.ldo de muutos, ano~dos al mar. E! 
movimiento de los estudiantes de San Maroos de EDa"o-Febm:o de 1931 terminó con 
la muerte de Guido Calle y otrai víctimas no determinadas. 
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poder explotar en función de su propaganda, ese momento. 
Pero estos son "errores" del Partido vistos desde un escritorio y desde el 

afio 1977. Muchas cosas han cambiado en eJ marxismo, Es fácil señalar Herrores" 
con wi mínimo conoC:.miento de desarrollos nuevos _ del marxismo como el 
pensamiento de Gramsci, las contribuciones teóricoDprácticas de las revoluciones 
pl)stériores a la década de] 30; además siempre es fácil criticar desde füera de la 
coyuntura, cuando uno -escribe sin premuras, amenazas o temores. No era esa fa 
situación de los dirigentes oomunistas. Ellos actuaban al interior de una 
coyuntura en la ·cual los acontecimientos se sucedían a un _ritmo demasiado 
intenso, los escenarios y los _protagonistas cambiaban deinasiado rápido; no 
podían darse el lujo de una tranquila reflexión. Los instrumentos con los que 
contaban no eran muy refinados y se limitaban casi a las recomendaciones de la 
Internacional. Es por esto que creemos rtecesado ponderar adecuadamente esos 
"errores" y si bien es necesario_ atender a las ideas y a la práctica de los hombres 
es necesario ubicados siempre al interior de su época, en el momento que viven; 
no para señálar fácihnente los "errores~': sino para comprenderlos, entender en 
todo caso por qüé se produjeron y preguntarse en qué medida eran inevitables. 
La coyuntura no se puede-entt;nder sin la sociedad. La P,')títica m> es una esfera 
aislada y no se le puede estudiar autónomamente. 

Una experiencia reciente y dolorosa de fa historia latinoamericma puede 
ayudarnos a exponer estas ideas. Se trata del proceso clúte~o y el golpe militar. 
Una ooyuntura extrema en tomo a la cual han surgido, como en relación al 
fracaso de íos comunistas peruanos del afio -3 I, una serie de profetas a posteriori, 
críticos ar.ervos y buscadores de "errores". Pero frente a esas posicfones fáciles se 
deben extraer todás fas enseñanzas posfü!es de un aitáli!is l-ácidamente mesurado 
como el que realiza Regis Debray. La cita es larga, pero se justifica por su 
con1.enido metodológico, porqtie sefiata un derrotero claro ·_ para una justa 
comprensión de la historia política: 

"~No burlarse, no irritarse, sino .antes que nada comp¡ender: la divisa 
spinozista se impone aquí. Porque estamos ante un ejemplo concreto 
de opción en el que se juega-una estrategia. .. No se trata de 
justifica la pasividad o las dilaciones del gobierno en ef últi,mo 
pe!'ÍOOO, cuando carente de medios, dejó prácticamente sin réplica la 
escalada del terrorisno y del ~botaje reaccionarios; 8e trata, si no se 
·quiere· jugar con "la revolución, d~ tornar en cilenta las coacciones 

· · objetivas1 de-terminadas por toda la historia pasada de la fonnación 
nacional clúlena y del mavimiento obrero, estrecho desfiladero en el 
que h&bía de maniobrar el gobierno y en-el que se había encontrado 
metido desde el primer día, por las condiciones de su acceso al · 
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"poder". (los subrayados son nuestros). 
Se trata entonces de ubicar al momento del análisis final, a los hombres y a 

los acontecimientos producto de su voluntad, en relación con la historia y con la 
clase (o las clases). ¿Pero cuál es el peso de los acontecimientos? Trotsky, por 
ejemplo, refiriéndose a la Revolución Rusa, piensa que ella hubiera sido 
imposible, o por lo menos se hubiera postergado, sin la presencia, la acción y las 
ideas de Lenin en Abril de 1917. Desde luego que este .Problema no debe 
confundirse con las absurdas discusiones sobre el azar y la historia, satirizadas 
con el ejemplo de la "nariz de Cleopatra". Nuevamente Debray, refiriéndose al 
caso chileno, realiza otra reflexión sugestiva sobre el temá: 

" ... si remontamos la cadena de causas, es preciso llegar hasta el 
final, completamente aguas ·arriba, y se verá ahí que no es una 
casualidad, ni un error de concepción, ni una prueba de ceguera o de 
mala voluntad si-el gobierno rodó por la pendiente como ocurrió. 
Porque, en cuanto a lo esencial, no podía hacer otra cosa". 

Entonces volviendo" a los años de la gran crisis en el Perú y a la actuación 
de los comunistas, debemos preguntamos de manera más precisa en qué medida 
esos "errores" - "errores" que percibimos obviamente desde fuera de la 
coyuntura- eran evitables, o "en lo esencial no podían hacer otra cosa". El 
problema es un problema recurrente y central en la interpretación histórica: la 
relación entre individuo(s) y sociedad que preocupaba a Lucien Febvre; la 
voluntad y la estructura, la historia viva y el peso de Ja historia muerta. No se 
trata de derivar en una "discusión teórica"; se trata de tener presente todas estas 
cuestiones (con sus implicancias) al ocupamos de la actuación de los comunistas~ 

Una primera enseñanza: hay que acercarnos al conocimiento de lá sociedad 
peruana de principios de siglo, a las fuerzas sociales y a las tensiones que la 
caracterizan, por un lado, y hay qµe estudiar a la clase Ifamada - por lo menos 
desde la perspectiva comunista- a transformar ~sa sociedad: el proletariado. El 
proyecto así enunciado sobrepasa las limitaciones de este artículo. Por el 
momento sólo nos acercaremos al problema, lo que significa en este contexto 
aproximarse a la historia concreta. Veremos rasgos del primer aspecto (la 
sociedad) y directamente sólo el segundo (la clase). 

Un somero análisis de la condición del proletariado peruano nos ayudará a 
entender las limit;iciones, difíciles de salvar cuando menos, que tuvo que 
afrontar el nuevo partido que quería representar sus intereses y encamar su 
proyecto histórico. 
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(4) 

El proletariado peruano era muy je>ven. Su historia marchaba paralela~ 

mente con el sigio, lo cual lo hacía más joven incluso que el proletariado de otros 
países latinoamericanos como Argentina o Chile. Pero además se trata de un 
proletariado numéricamente muy reducido; que aparece todavía poco diferenA 

ciado de los artesanos. En Lima en el año 1920 existirían 37)~7 trabajadores9 

de acuerdo con el análisis del censo de ese (tj'ío hecho por Piedad Pareja. La cifra 
anterior puede impresionar, pero si vemos con algún detenimiento quienes son 
esos trabajadores vamos a encontrar que la mayon:'a de ellos son artesanos. 
Lógicamente hay una gran heterogeneidad de ocupaciones pero las más 
importantes son costureros (7,708); lavanderos (6,878), albañiles (3 ,291) 9 

carpinteros (2,901) y zapateros (2,325)º Un lugar secundario lo ocup~n las 
actividades próximas al mundo obrero, como tejedores (1 ?959), el impreciso 
grupo de '~índustrialesn (1,778) y los tipógrafos ( 464): Otras r-eferencias 

estadísticas indican más de 2,500 personas ubicadas en las fábricas de tejidos de 
algodón de Lima, 

Para 1931 no habría variado sustancialmente la composición de la 

población laboral de Lima, Durante la época de Leguía no se produjo un 

significativo incremento de la _actividad industria18 , Pero indudablemente las 

cifras anteriores habrfan aumentado como consecuencia del proceso migratorio y 
en general del crecimiento -urbano. El año 1920 Lima tiene 199 ,843 habitantes9 

para llegar al año 1931 a la cifra de 333,62_39. En ese mismo lapso se forman 

cuatro barriadas, Antes sólo había una, La Tablada de Lurín. Las nuevas se 

denominan Julio C. Tello, Armatambo~ Matute y Cerro del Pacífico. Otra fuente 

estadi'stica ~y en todo esto proseguimos empleando los datos pacientemente 

reunidos por Piedad Pareja-, señala que entre 1920 y 1931 llegaron a Lima 
118,629 migrantes procedentes de diversas provincias, siendo las más importan~ 

tes Junín, lea, Ancash y Arequipa. 

Estos migrantes y los artesanos estarán entre la población µrbana afectados 

por la crisis. El año 1931 los gremios que tuvieron soportar más duramente la 
desocupación en Lima fueron los de albañiles , carpinteros, empapeladores, 

8 El tema de la industrialización durante el oncenio es motivo de polémica, Rosemary 
Throp y Geoff Bertram sostienen que no hubo un crecimiento industrial. Lo mismo 
argumenta Piedad Pareja, Estos autores han sido criticados por Baltazar Caravedo (Cf, 
Debates en Sociología, No. 2.). _ 

9 La cifra se refiere específicamente a los " distritos urbanos" de la provincia de Lima. 
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plomeros y gasfiteros. 

Conviene señalar) por último que tratándose de la actividad industrial en 

Lima, en Trujillo o en Arequipa, esta estaba apenas en sus inicios, En Lima apenas 

podíamos contar nueve fábricas textiles., En Arequipa merecía ese nombre una, 

La Industrial; podemos añadir algunas otras fábricas de cigarros, fósforos, 

galletas y la Cervecería Alemana Pero todas estas empresas se caracterizaban por 

una bája composición orgánica de capital, Eran empresas poco ,tecnificadas, Se 

trataba de una actividad predominantemente manufactmera, donde se propicia· 

ban relaciones directas (y hasta paternales) entre el trnbajador y el patrón- Salvo 

la industria textil., en general se obseJva una baja concentración de trabajadores , 

Eran otros obstáculos para la aparición de una cabal conciencia de clase . 

Aparte de su juventu_d y de su re duddo nümero , algunos núcleos 

significativos de este proletariado estaban ubicados en los servicios y transportes 

donde, come afirma Carmen Rosa Balbii " no h~.y (evidentemente) sujeción a las 

condiciones de trabajo que. impone la fábrica Esto va en de smedro de las 

condicíones materiales objetivas que permiten la gestación de una vanguardia 

netam~nte proletaria" _ Precisamente esos trabajadores ocuparon un lugar 

importante en las filas iniciale~ de la C,G,TJ> , después de los textiles y de los 

gráficos, Existía, por ejemplo, la Federación de Tripulantes con 600 trabaja~ 

dores, la Federación de Ferroviaiios con 2,000 trabajadores, la de choferes con 

2,500, los motoristas que eran algo más de 500, Evidentemente estos ferroviarios 

y choferes no estaban sujetos al mis!no tipo de relaciones de producción que 

caracterizaban a los textiles aunque su importancia fue decisiva en algunas 

regiones. En Arequ:ipa, por ejemplo, el proletariado urbano era reducidísimo, en 

cambio era significativo el número de ferroviarios, ubicados precisamente en ese 

elemento clave para la articulación de Arequipa con el sur: el ferrocarriL 

El proletariado peruano de principios de siglo era, como hemos venido 

sugiriendo en estas págínas, fragmentado en términos ocupacionales y geográfi

cos. Dos ejemplos pueden ser el proletarlado minero, ubicado en campamentos 

apai'tados por su altitud, al interior de los ·cuales las empresas podían ejercer un 

fuerte control sobre los trabajadores, y los petroleros de Talara, en un medio 

absolutamente distínto, en la costa desértica e· igualmente aislada geográfica y 
socialmente, En las haciendas cañeras, otro caso ilustrativo, los dueños y 
administradores, siguiendo viejos usos coloniales, buscaban mantener a sus 

trabajadores sin contactos con el mundo exterior, empleando diversos mecanis

mos de vigilancia interna y com~inando un duro trato (la violencia), con dosis 
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adecuadas d.c patemalismo. Los activistas que quisieron formar sindicatos en esas 

hadendas tuvieron que valerse de miles de arUnwñas para violar una vigilancia 

.ímperrn.eablemente rígida, Todas estas situaciones se producían al amparo de un 

fütado d¿bíl; cuyos límites llega.ban hasta la entrada de los campamentos 

mineros o petroleros (los de la LP,C.. incluso contaban con cercos) o los linderos 

d~ las hacilflndas1º .. La empresa o el patrón eran afü la ley , Por eso no obstante 

haber sido decretada en 1919, todavía en 1921 la jornada de las ocho horas no se 

cumplí a en eI pafr 
Aparte de ser un proletariado fragmentado era ademas un proletariado 

poco depu.r.a<lo 1 en d cual subsistían los vínculos con el campesinado o i:.o hab!a 

urw dar a diferenciad6n con los ut.~sanos El salario 1 ..-:.orno lo muestra el estudio 

de Mfí..nuel Burga sobre el valle <le Jequetepeque. no regía cabalment~ las 
refaciones exist.entes en las ha.cienda~t Todavfa seguían en actividad los 

enganchadores (Scott), En las minss, la mayoría de los trabajad.ores eran un 

proktariado mixto o transitorio, que alternaba el laboreo minero co11 sus 

owpadon.;¡s tradicfonales en las cornunidades, Eran en 'definitiva campesinos 

recién anibados al mundo obrero. 

En estas circunstancias no puede extrañar el retrase;> en la actividad sindical 

peruana. Tampoco debe extrañamos la tardía fundación del Partido Comunista 

en eJ. Perú, si comparamos con la. fecha de nacimiento del partido chileno o 

(;Uban.o. 

P~10 nada de lo anterior debe interpretarse como un cuestionamiento en el 

pape.t dirigente del proletariado, Si bien era una clase joven ~ de reducido numero 

y con una serie de limitaciones, era una clase en proceso de conformación, en 

crec.~miento, era la clase del futuro, cuyos intereses y dirección garantizarían una 

efo ;::t:iva tr .ansformación de la sociedad peruana. 
Estos problemas fueron percibidos claramente por José. Carlos MariáteguL 

Nadie como él -~n su polémica con Haya de la Torre, en su labor de ' 

construcción partidaria, en sus escritos- afirmó el carácter dirigente del 

proletariado en el Perú, peio ~.sto no fue óbice para que no viera sus limitaciones, 

y la consiguiente importancia que tenía el campesinado en una sociedad como 
ésta. ~ , 

La debilidad numérica del proletario.do se vería compensada en un 

..!!!2~.~miento en e]~ se comprometiera a la fuerza masiva del campesinado y a 
1Ó Un trah~Jador de Pucalá nos dijo qt1e sólo en 1929 apareció la policía en 

L1mbayeque, antes el orden había estado controlado por el gobernador y los 
_gt'.ndarmcs: puestos por los hacendados. 

79 



otros sectores sociales. Para esta empresa sería de importancia fundamental 
aigunos sectores, como el proletariado minero precisamente por sus vincula
ciones con el mundo rural. Además, el proletariado , desde sus orígenes, aparecía 
en directo enfrentamiento con el imperialismo y ésto lo colocaba objetivamente 
en condición de liderar · una revohJ,ción con objetivos nacionales, Este proleta
riado no se benefició nunca de la penetración imperialista, 

La condición numéricamente reducida del proletariado peruano sirvió de 
argumento a Haya de la Torre .Para) junto con otras razones, postular la 
hegemonía de la clase media en el frente anti~imperialista , Pero ocurre· que para 
Haya además la clase más oprimida por el jmperialismo era la pequeña burguesía 
y no el proletariado, que por el contrario podfa beneficiarse de esta dominación: 
'6Es necesario , pues, anotar que la clase que primero sufre con el empuje del 
imperialismo capitalista en nuestros países no es la incipiente clase obrera ni la 
clase campesina pobre o indígena, El obrero de pequeña industria y el artesanado 
independiente, al ser captados por una nueva forma de producción con grandes 
capitales, reciben un salario seguro y más alto? devienen temporalmente 
mejorados) se incorporan con cierta ventaja a la categor:fa del proletariado . 
industrial. Venden su trabajo en condiciones más provechosas, , .", y una página 
más adelante en el Antimperialismo y el APRA llega a decir que el imperialismo 
americano G&, •• sólo ofrece ventajas y progreso en su iniciación'', Todo ésto fue 

argumentado como. si los campesinos aceptaran con entusiasmo la prnletari· 
zación y como si fueran óptimas las condiciones de trabajo y de vida en las 
empresas americanas, La realidad de entonces) y las investigaciones recientes 
sobre la : historia . del movimiento obrern peruano, cuestionan todas esas 
afirmaciones. Pero, si bien tampoco ofred a el aprismo un análisis correcto del 
papel de las clases medias, se ocupaba de ellas, como en cambio nQ lo hicieron 
los comunistas, Y ésto fue importante en términos del éxito elector~ del 
aprismo. ·Hemos señalado cómo las grandes m~sas quedaron exclufdas del 
proceso electoral, lo cual sucedió en la misma proporción con l~s capas medias. 
Pero, cuestión aparte, esas capa~; y especial:~nente los intelectuales, tuvieron un 
lugar decisivo en el desarrollo y la propaganda del programa aprista. Es por esto 
que nos vamos a referír a continuación a los intelectuales. Ellos jµgaron un cierto 
papel de nexo entre el partido y el movimiento obrero y popular. Fueron · 
eficaces "agentes . del consenso" y en esta medida no puede dejar de tenérseles en 

cuenta para la misma comprensión del movimiento obrero de esos años. 
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(5) 

Durante las primeras décadas del siglo XX cambió el carácter y la 

composición de la intelectualidad peruana, Los intelectuales aumentaron en 

número con el crecimiento del Estado y sus oficinas públicas) con la difusión de 

la educación y con u.n relativo impulso de la vida universitaria, en un intentQ de 

responder a los reclamos de una economfa en pleno cambio, El desarrollo de la 
agricultura de exportación requería de técnicos y de una cierta planificación para 

lo cual en los inicios de este siglo aparece lo que después será la Universidad 

Agraria , Otro tanto ocurri6 con la escuela de Ingenieros, en relación a la 
.expansión urbana) la red vial y la formación de grandes complejos mineros., 

Péro el desarrollo de la vida intelectual respondía también a otras 

preocupaciones, El crecimiento de las capas medias , en provincias va a generar 

un cambio eri la composición de las un.iversidades. Los estudiantes dejarán de 

tener una monolítica extracción oligárquica y limeña) en beneficio de las capas 

medias y de los provincianos, Aparece.) por ejemplo, un ~umriado diferente en 

San Marcos y renacen universidades de provincias como la de Arequipa 1 Trujillo 

y el Cuzco. 

Para la sociedad oligárquica los intelectuales no habían sido imprescindi· 

bles, Una dominación que se basaba en la dictadura más que ·en el consenso? no 

requerfa de una concepción orgánica de la realidad) de un corpus ideológico 

coherente, que en el peor de los casos podía .ser cubierto con el auxilio de la 

iglesiaº Estos nuevos intelectuales no ten.dd an una acogida entusias·ia de parte de ' 

la olígarqma, Todo lo_ contrario 9 serán cuando menos un contratiempo) .para el 

control monolí tico que ejercían en todos los campos de la sociedad. 

Frente a una universidad de corte definitivamente elitista> donde se 

cultivaban sólo las actividades y las profe~iones tradicionales como era San 

Marcos a principios de siglo y con un profesorado control().do por fas familias 

oligárquicas? los nuevos estudiantes propugnaron el movimiento de. Reforma 

Universitaria~ que no fue una simple repetición de · los sucesos de Córdoba) 

porque ya con anterioridad .se había I?anifestado en la Universidad del Cuzcoº 

Los objetivos de la Reforma que se limitaban al campo académico , al criticar a 

algunos profesores y ciertos métodos de enseñanza? terminaron chocando con los 

intereses oligárquicos. De hecho el movimiento contribu-yó a la democratización 

de las utúversidades. . · 

Entre 1920 y 1929 el alumnado de la~ universidades de Lima pasó de 
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1,344 estudiantes a 2,278 y a nivel nacional durante esos mismos años la 
población universitaria pasó de 1,741 a 2,523 estudiantes. 

Pero junto a la vida universitaria hay todo un importante movimiento 
· intelectual que transcurre fuera de las aulasº Se trata específicamente del 
movimiento indigenista, toda una corriente de recuperación de reivindicación de 
la cultura tradicional peruana, que fue el intento más ambicioso por desarrollar 
una verdadera cultura nacional y popular , El -indigenismo tomó caminos 
variados: la poesía (Gamaniel Churata y otros poetas del altiplano), la pintura 
(Sabogal)) el ensayo (Luis E, Valcárcel), tambien Ja novela, la crítica literaria e 
incluso un abortado intento de cine nacional. Con una orientación similar se 
promovieron diversas revistas como La Sierra, Boletín Titicaca, Pacha; Boletín 
Kuntur, etc, Se formaron grupos de intelectuales1 entre los cuales un ejemplo es 
la célebre bohemia de Trujillo , Con mayores propósítos y una clara filiación 
indigenista~ constituyó en Cuzco el llamado grupo Resurgimiento. 

Pero el indigenísmo no lle.gó a desarrollar lazos orgánicos con el 
campesinado, Algunas de las po.siciones más radicales eran formas encubiertas de 
paternalismo; otros se limitaban a asumir actitudes mesiánicas, pr-0nosticando un 

renacer de la raza indígena. Tampoco adquirió el indigenismo un claro perfil 

político. En el movimiento se combinaban fuerzas diferentes y hasta antagónicas 

y detrás de él incluso se escondieron algunos defensores del gamonalismo. A 

estas limitaciones se añade lo discutible de algunas producciones hechas bajo su 

nombre. Pero con todas esta~ limitaciones y críticas, fue una respuesta, una 

contestación a la intelectualidad dominante, renovó el ambiente y abrió muchas 

puertas. 
I 

El indigenismo marchó paralelamente con la preocupación por el conoci-

miento de los problemas peruanos. En realidad el tema de los intelectuales de 

entonces fue eI Pení, en el más amplio sentido del término y en todos los 

campos. En la economía y en la geografía, con los trabajos de Emilio Romero; 

en la historia literaria, enunciada como la historia de la formación de una cultura

nacional, en el proyecto inicial de la literatura peruana de Sánchez; en ·la 

sociología y la historia a ti:avés de la síntesis magistral de Mariáfogui o · los 

estudios de Jorge Basadre. 
La ·universidad no fue suficiente para .todas estas inquie_tudes. Se 

desarrollaron otros mecanismos como las revistas, que ya señalamos, y el 
periodismo. El siguiente cuadro resulta suficientemente ilustrativo. 
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AÑOS 

1918 

1919 

1920-

1921 

Fuente; 

Periódicos y revistas publicados en el Perú 

Número A~OS Número AÑOS Número 

167 1924 291 1928 473 

184 ·1925 347 1929 475 

197 1926 366 1930 443 

228 1927 430 

Ministerio de Hac:ienda y Comei:do, Ext,.ado Estadistico del Perú, 1931. p , 
226, 

De los 473 periódicos y revistas editados el año 1928, 150 se habían 
estabiecido ese mismo año o el año ante1ior. La gran mayoría de esas 
publicaciones tenían como tema predominante a la política (182) seguían las de 
carácter literario y artístico (88), y luego las comerciales .e industria1es (67). 
A penas 31 de ellas te1ú an un contenido religioso dominante. Desde luego que la 
gran mayoría eran editados en lima (254), pero ya los provincianos estaban 
presentes en las redacciones de la capital 

Aunque limitados y con muchas deformacionesJ se produjeron intentos en 
favor de una vinculación entre intelectuales y trabajador~s , Fue una aspiración 
anunciada por los estudiantes que tuvo una concretización en las llamadas 
Universidades Populares Gonzales Prada, Allí enseñaron, por ejemplo , Porras. y 
Sánchez. Cuando Mariátegui regre~ de Europa dictó allí una serie de 
conferencias sobre la crisis mundial. 

En medio de esta heterogeneidad de preocupaciones y de campos de 
acción, el elemento que articuJaba los proyectos y la labor de los nuevos · 

intelectuales era, como decíamos, la preocupación por el Perú. Es al interior del 
movimiento intelectual que se perfila con mayor claridad los elementos de una 
conciencia nacional. "No caracteriza a la actual generación - decía el historiador 
Jorge Guillermo Leguía refutando a Clemente Pahna-, la desqrientación y la 
superficialidad. Antes bien, se puede ahijar la convicción y demostrar con 
pruebas múltiples que no hubo entre las anteriores una que, como la que se 
inicia, profesara tan unánim~ y fecundamente el Clero nacionalista,, . De manera 

similar Basadre distinguía entre el nacionalismo-pasatiempo y el naciona-
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lismo-problema de la nueva generación, con el que s'disminuyó el número de los 
deslumbrados ante Europa y aumenta el número de los que quieren dar fe del 
Perú". Pero la fe nacionalista no era muy precisa y tenía muchas ambivalenCias. 
Mariátegui intentó atraer hacia el marxismo a estos intelectuales, tempranamente 
se dio cuenta que ellos tenían una importancia capital en la tarea de constmir el . 
pensamiento marxista en el Perú , Amauta sirvió, con una gran amplitud de 
criterio, en esta empresa, que debía de pasar por la necesaria organización y 
vinculación de los intelectuales. Algunos no vieron ninguna contraposición 
entonces, entre sus proyectos individuales y esa tarea colectivaº Jorge Basadre, 
por ejemplo, combinó sus preocupaciones por el origen de la República y la 
erudita investigación en archivos y bibliotecas, con un claro acercamiento al 
marxismoº Pero esta labor que requería de paciencia~ lamentablemente no fue 
continuada por los comunistas. 

Cuando llegaron los años de la crisis y los intelectuales tuvieron que 
abandonar el aislamiento o las fáciles posiciones intermedias, algunos de ellos 
derivaron en las posiciones del partido Descentralista ·y la mayoría se incorporó a 
las filas del aprismo, Los comunistas , no percibieron con claridad la importancia 
de esta pérdida . Los apristas en cambio s{ supieron emplear adecuadamente a 
esos nuev~s adeptos. De otra manera no se explica lo prolífico que fue el Partido 
Aprista en libros y folletos entre 1930 y 1933 . Para citar sólo algunos 
mencionemos los estudios sobre mjnería de Muñfa sobre el problema dela mujer 

de Magda Portal, . sobre economfa y religión de Luis Aº Sánchez, los folletos 
similares de Seoane 1 HeysenJ Orrego e incluso las poesías de .Alberto Hidalgo .. 
Ellos contribuyeron a invitar. a otros sectores de la pequeña burguesía a las filas 
del aprismo, Desarrollaron una concepción orgánica1 que no es lo mismo que 
acertada? del país, e hicieron una propaganda eficaz ~ntre los sectores populares; 
ejercitaron el peri<?dismo en las págjnas de La Tribuna, 

Para abreviar, creemos que fueron, tres los factores que restaron fuerza al 
P,C. entre los intelectuales: a) una concepción de la sociedad en la que la lucha 
de clases se limitaba al enfrentamiento entre el capital y el trabajo; b) un mal 
tratamiento del problema nacional] cuando el nacionalismo pequeñoburgués se 
robustecfa bajo los efectos de la crisis; y ~) el afán por acelerar la proletarización 
del partido, excluyendo de las tareas revolucionarias a otros sectores,, 

En estas concepciones intervenían elementos conscientes y políticas· 
definidas de la Internacional. Pern indudabl.emen te también influyó la _march;:t _de 

los mismos acontecimientos, que con la especial intensidad que asumieron a 
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partir de la caída de Leguía, revasaron a la organización partidaria. 

CONCLUSIONES 

¿Pudo el comunismo convertirse en una alternativa para las clases 

populares el año 1931? En las paginas anteriores hemos tratado de mostrar 

cómo la táctica seguida en la coyuntura no fue precisamente la más adecuada. La 
táctica de Helase contra clase)' podria ser verosfrnil; en todo caso , en un país con 

una estructura de clases moderna y definida 1 donde el Capital rigiere ya 

claramente la lógica de ía sociedad y donde existiera por lo tanto una clase 
obrera depurada: No era el caso del Perú de esos años? cuando la clase obrera 

recien se formaba y tenfa como inevitables características su juventud, la 

carencia de una vida sindical, la fragmentación ocupacional y espacial) una escasa 
diferenciación con el éampesinado y los artesanos, , . En el mejor de los casos; en 
el caso del proletariado urbano 1 no había una gran concentración de trabajadores 

y la actividad industrial tenía un carácter manufacturero, 
Con las características anteriores, durante la crisis su comportamiento fue 

una respuesta radical pero excesivamente espontánea, ante los efectos de la 
coyuntura económica. El Partido Comunista no pudo desarrollar y organizar ese 
espontaneismo" La búsqueda desesperada de la revolución, el afán de convertir 
cada movimiento de masas en un soviet, no fueron los procedimientos necesarios 
para alcanzar el éxito , Por el contrario, los comunistas 'acabaron reflejando ese 

mismo espontaneísm6 de las masas, heroico y valiente pero en definitiva estéril., 
El P.C. terminó expresando las debilidades del proletariado peruano. 

De esta manera los comunistas permanecieron envueltos por los aconteci~ 

mientos: no pudieron dominarlos, Afirmar fa importancia del proletariado los 
llevó a descuidar el trabajo con otros sectores, como las capas medias y 

especialmente los intelectuales, muchos de los cuales pasaron a formar parte de 

los cuadros apristas. 
Los comunistas creyeron estar viviendo una coyuntura revolucionaria, 

Pero, a partir de los acontecimientos que hemos reseñado debemos preguntarnos 
si realmente lo fue , De hecho se vivía una crisis económica y las condiciones 

materiales de las clases populares se tomaban insoportables; los aparatos 

políticos tradicionales dejaron de funcionar y la oligarquía era incapaz de 

implantar . "su orden"; reinaba el descontento y el anhelo de una "gran 

transformación", Sin embargo conviene reiterar que los efectos del "crac del 29" 
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se manifestaron en las áreas más avanzadas de nuestra sociedad y que las 
movilizaciones tuvieron como principal escenario a las ciudades, y algunos 
centros laborales aislados, en un país escasamente urban.izado, con rígidas 
estructuras precapitalistas y donde la mayoría de la población estaba emplazada 
en el campo. En estas circunstancias es djffdl pensar en una coyuntu.ra 
revolucionaria sin una movilización masiva del campesinado, 

En realidad el movimiento social expresaba la~· ·· 'deformacionesn del Pero 

de entonces; las dispaxidades espaciales y el 'de sarrollo desigual de su economfa, 
Años antes., los movimientos campesinos, sobre todo en el sur del pa{s. hab 'an 
transcurrido sin ningun apoyo significativo de las cJ.udades, Durante 1930 y 1931 
sucede lo inverso. 

La derrota del Partido Comunista manifiesta todas estas característícas del 
Pen'.L De njnguna manera ellas bastarían para explicar ese hecho) pero no 
podemos pasarlas por alto, A la carga pesada de la historia anterior se añadió el 
dogmatismo de la Internacional, la mj~mo ignorancia que los comunistas 
peruanos tuvieron sobre su paú y sobre la clase obrera y una serie de 
procedimientos tácticos nada exitosos. Cuesta trabajo pensar que con los medios 
que tenían entonces y con el pe~o de las circunstancias que soportaron, hubieran 
podido actuar de una manera radicalmente distinta, Tampoco habría que 
d.isminuir los efectos de una represión selectiva, 

De esta ~anera los 66

errores
9

~ del P.C. adquieren su significación al interior 
de la lucha de clases y del proceso histórico, Esta seri'a la tesis central de este 
artículo: Indudablemente ha sido argumentada con una serie de limitaciones, No 
hemos hecho una caracterizadón del sanchczcerrismo, deberíamos de habernos 
detenido más en la actuación del aprismo, f:;ilta explicar por qué éstos; a 
diferencia de los comunistas, lograron salir con exito de esos años difíciles o 
cómo logró el APRA cautivar a los sectores obreros. Pero 1 a pesar de ser grandes 
temas, sólo nos queda decir que nuestro propósito fue básicamente llamar la 
atención sobre los comunistas, cuya historia es poco conocida y debe ser hecha, 
porque como parte de la historia de las clases populares, puede ayudarnos a 

1 

vislum~rar mejor nuestro futuro y alentar nuestra esperanza. 

NOTA BIBLIOGRAFICA 

En este art ículo hemos hecho uso de la~ obras generales escritas sobre los 
años 1930 y 1931. J?specialmente los estudios de Jorge Basadre Historia de la 
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República del Perú (6ta. Edición , T, XIV); Víctor Villanueva? ElApra en busca 
del Poder (Horizonte; 1975); Aníbal Quijano, El Perú en la crísis de los años 30 e 

Imperialismo y clases sociales en el Perú 1897·1930?' Baltazar Caravedo) Ckzses, 
lucha política y gobierno en el Perú (1919~1933) (Retama, 1977); desde una 
perspectiva claramente partldaria hay una lmportantc bibliografía producída por 
el aprismo en la que destaca los trabajos de Luis AJ.berto Sánchez: sus memorias, 
su biograffa de'Haya y su historia del APRA, Del lado comunista existen diversos. 
folletos y articulos; Jorge de] Prado ) 1a rl?vista Crlt:.'ca Marxista Leninista, etc, 

Existen también algunos estudios específicos sobre el tema, El más 

conocido es el artículo de Lisa North Or/genes y crecimiento del Partido Aprista 
y el cambio socto,económico del Perú (separata de De·'arrollo Económico; No. 

38) l970, editada también por el TaHer de Pofftica de la Universidad Católica) 
1976). Debe ser compfot.ado con la .lectura del clásico libro de Peter Klaren 
Formación de las haciendas azucareras y ortgenes del APRA (Insfüu to de 

Estudios Peruanos; 1976; 2da, edición), Una abundante infonnaóóh re 

rnewmtrn ~n la tesis de Stein Populzssm and mass políti.cs in Peru: thepolitical 
behavior of the Lima working class in 1931 election (Stafford_, 1973). 

Pero) en términos de la bibliograffa existente, hemos hecho uso especial~ 

mente de tres tesis elaboradas en el Progra.·"na . de Ciencias Sociales de la 
Universidad Católica; la tesis de Dihna Dávila sobre Talara, los petroleros y la 
huelga de 1931 (1976); el documentado e inteligente estudio de Piedad Pareja 
sobre La crisis del anarquismo en el Perit .'(1919~1 927) (1976) y el texto de 

Cam1en Rosa Balbi, El APRA y el Partido Comunista en 1931 (1976). Este 

último trabajo es el más importante que se ha escrito en el Perú sobre el 

enfrentamiento entre aprismo y comunismo, La autora ha hecho uso de un 
abundante material inédito y ha propuesto una reflexión teórica a partir del 
análisfa de esa coyuntura. No asumisrnos sus conclusiones, pero ésto no significa 
negar sus altos méritos. Es un texto de consulta indispensable. A estas tres tesis 
debe añadirse la de Víctor Colque, Dinámica del movimiento sindical en 
Arequipa: 1900ª 1968 ( 197 6), que dentro de un interés mayor por los 
movimientos sociales y el -regionalismo, proporciona valiosas referencias sobre los 
sucesos de Mayo del 31 en Arequipa, 

La bibliografía sobre el período debe completarse con fa consulta de la 
Introducción a las bases documentales para la historia de la República del Perú 
con algunas reflexiones (P.L. Villanueva, 1971) de Jorge Basadre. El autor realiza 

además una serie de agudas observaciones sobre el período. También es 
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imprescindible el conocimiento de las historias generales del movimiento obrero 
pemano, como el libro de Denis Sulmont y el de Agustín Barcelli. La segunda 
parte del libro Los Mineros de la Cerro de Paseo, de Alberto Flores Galindo, 

trata del comportamiento del proletariado minero durante la crisis, En lo que se 
refiere al problema nacional consultar El debate sobre la cuestión agraria y el 
prolema indígena y nacional a comienzos del siglo XX Augusta Alfageme y 

Mariano Valderrama (Departamento de Ciencias Sociales1 U.C., 1977). 
Finalmente en este texto hemos hecho uso también de fuentes de la época: 

periódicos) folletos) etc. Martínez de la Torre en sus Apuntes para una 
interpretación marxista de la historia social en el Perú} proporciona muchos 
materiales, En la Biblioteca Nacional hemos consultado la colección de volantes, 
En el Centro de Documentación de la Universidad Católica se conserva un folleto 
que contiene el análisis hecho por la UI Internacional sobre el período , La 
Universidad de San Marcos, en el archivo ubicado en la Casona, guarda recortes 
periodísticos y otros materiales sobre el movimiento estudiantil de entonces, En 
el Archivo del Fuero Agrario hay abundante correspondencia sobre la vida 
sindical y los problemas laborales en las haciendas) especialmente en la sección 
correspondiente a Cayaltt 

El trabajo de campo realizado con un equipo de estudiantes en 
Lambayeque (Memoria y clase ~n el Perú) nos proporcionó también otros 
testimonios orales. 

Aunque no se refiere directamente al período) para reflexionar sobre el 
carácter manufacturero de la industria de ese entonces, hemos recurrido a la 
valiosa tesis de Baltazar Caravedo , Desarrollo Regional y Movimientos sociales en 
el Pe1ú (Arequipa 1948=1956) (U,C,, 1976), Para uno de los autores, Flores 

Galindo, reportaron una gran enseñanza las conversaciones que sobre el tema 
sostuvo con Francisco Delich, profesor visitante en el post-grado de Ciencias 
Sociales, Universidad Católica. 

Las .menciones hechas evidencian de qué manera este artículo se ubica al 

interior de una serie de esfuerzos. Tiene un cierto·espíritu colectivo. Obedecen al 
contagio de un ambiente creado por Rolando Ames; Sinesio López e Inés García 
desde sus cursos y seminarios en la Universidad Católica de Lima. 
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